






LA DIMENSIÓN POLÍTICA DE LAS CARRERAS DE CARROS
EN GRECIA

RAf"AI:'L ÁI.VAKEZ TONRUiKUSA

Dentro de las compet iciones deportivas de la antigüedad las carreras de curros tenía una signi ­
ficación especial que, partie ndo desde Grecia, se mantendría en la época romana hasta el período
biza ntino, donde las pugnas entre los bandos del circo amenazó con desestabilizar las propias es­
tructuras del estado. Esta relevancia ya es puesta de rnunifiesto por Hor nero en fa litada, donde los
mejores premios y los más numerosos son reservados para esta competición. tanto en los funerales
de Patroclo como en los menc ionados por N ésuu-'. Posteriormente Tucídidcs2 y Arístotancs' dejan
constancia de la releva ncia de los concursos hípicos y de la erra de caballos, conllevando muchas
veces una situación cercana a la ru ina, muestra inequívoca de su relevancia y gusto por esta acti ­
vidad en la sociedad gr icga. La exp licac ión de la importancia de estas manifestaciones deportivas
viene dete rminada por fundamentos internos que implican aspectos relevantes inherentes a toda la
historia griega, tales como religión, educaci ón y estructuras político- sociales, en donde cncorura­
mos el mantenimiento de una conciencia de clase (J relevanc ia individua l que se encuentra en el
seno de tales prác ticas y por las que tiene su razón de ser.

Las primeras man ifestaciones deportivas se hallan circunscritas a los rituales funerarios. fun­
damentados en la idea de la inmortalidad de l alma y en la consecuente pcrvivcncin de la arete
anexa a l difu nto. Esta arete consti tuye el fin máximo de la vida humana griega, siendo su manifcs­
mel ón el reconocimien to externo por la vía de l honor que se le tributa en vida y tras fallecer me­
diante unas ceremonias funerar ias donde se honre su memoria en la medida que su honor merece,
constituyendo su correcta ejecución una máxima relig iosa y social. En Homero encontramos las
primeras referencias escritas donde se describen estas activ idades, restringiéndose a los héroes,
connotación socia l limitada a los «ristoi en func ión de una superioridad de linaje dentro de una
est ructura gcntilic¡n. En la Hfudu queda de manifiesto este cartlctcr en los funerales de Patroclo. en
los cuales se honra a miembros partic ulares, com ponentes lodos ellos del estrato dir igente (reyes
o aristoi), que ven c imentar su prestigio socia l con estas celebraciones sirviendo de expresión externa
la entrega de prem ios que se configuran como elementos de prestigio' . El ritual funerario que
comportara, ent re otras acciones, certáme nes deportivos, queda restringido a este grupo gent ilicio

I Homero 1/(ud" canto XIII.
2 Toci<li<lcs Guerru del /" '/"JI""e.w Vt, 15.
3 Ari,tóf~nc' / ,(1.' NI,b/'.<.
4 HOlIlCro l/hu/a Cnnlo Xtll.
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enco ntrándose e n el caso de cruc rrumic ntos de perso najes secundar ios unas exequias sin tales co n­
memoraciones. co nstituye ndo así una prueba del papel políti co {¡lIC poseían "

1.:1situación política que mues tra Homero con tiene reminiscencias de la época pre via a él. S in
embargo el es píritu manifestado no ha desaparecido social mente de su tiempo. cncontrando una
pruebe dc esa pcrvívcnc¡a en los cu ltos a los héroes constituidos como s ñnbo lo de la esrrucruru
gcntilic¡a que aun mermada no ha desaparecido definitivamente. Los aristoi se sirven de esta
pcrvivenc¡a y se co nstituyen en nexos de unión entre los héroes legendarios y la co munidad. fun­
damentando así sus priv ilegios en base a ruzonarmcnros míticos y rel igiosos . Sabe rnos que las
rnunifcstacioncs públ icas marulcncn vivala imagen de esos aristócratas héroes ten iendo una reper­
cus i6n pclüica que interesa mantene r :1 las clases poderosas.

Durante la época arcaica la transfo rmación poluica se hace más patente. La poíís, y con el la la
es tructura terri torial y la vida en comunidad. con el ascenso político de nuevos componcmcs so­
ciales. se sedimenta y regu la las normas de una vida ..ocial nueva. Dos acontecimientos sirven de
prueba de la transformac ión: la in..taurucion de uno.. d ías co mo fiestas de la polis pilra hon rar la
memoria de los d ifuntos e n los que part icipa la co mun idad COJllO e nle un itario" y la reducción de
los fuste s Iuncrnrlos", redu ciéndose los agonrs a práct icas com unitarias al igual que sucede co n l:ls
festi vidad es relig iosas. En estos momen tos las cele brac iones deportivos cobran especial rctcvnncia
en un mundo do nde la ma nifestaci ón popu lar de la supe rior idad indiv idua l es el fundamento para
el logro y mantenimiento del poder. Surgen entonces como fruto de esa nueva vida en comunidad
las competicio nes panhelén icas: Juegos Ol ímp icos. Pñicos. Nemeos e lsunicos. En ellos destaca
como primer r.lsgo polí tico el fac tor de unidad . de co nscie ncia nac ional. que genera en el pueblo
griego, co nstituyé ndose 1:1S reuniones periód icas co rno símbolo de los nexos de unión que co mpo­
nían el pueblo griego corno entidad única: la lengua . la religión y las cost umbres, ya que 0 0 podía
establecerse una idea de nación e n base a aspectos étnicos o raciales e n una e ntidad con tal amul­
gama de pue blos d iferentes.

Se configura en esta época un nueve género literario. la lírica coral. que desarrolla un nuevo
tipo de poesía. los epinicios. En ellos se produce el e ncom io de personajes rea les partic ulares.
abandonando los héroes mitológicos de la épica hom érica que ven aba ndo nada su funci ón como
nexo de unión e nt re la d ivin idad y la com unidad en fav or de esos person aj es hi st óricos
individualizados . No impllcu ello el aband ono comple to de los ciclos míticos, antes bien son in­
co rporudos e n el ep inicio. sirviendo de co mparació n de las virtudes a destacar del héroe m ítico
que e ncuentran su rcl1ejo en las acciones de sus descendient es actuales.

Con la instauración de l sistema polüico de la tiranía y la necesidad del apoyo de la comunidad.
csm pocsfo se con figurará e n un medio de propaganda para alabarlas viéndose los poetas en con­
trapnrtida pro tegidos JXlr esas tiran ías a las que ulaban y co n la.. que co nviven. Por lo tanto los
ideales aristocniticos que se vislumbran en Homero no hall des aparec ido por co mpleto, se han rmru ­
form ado, y uhc ru el ganador de las carrera.. de ca rros consigue una gloria propia que redu nda a su
vez c n el bien de la poíis que go bierna. co ntando co n la ayuda de la d ivin idad que le propicia 1:1
vic toria. demostrando a.'if la e lección d ivina hacia ese personaje al que o torga las mismas capac i­
dades que [os héroes míticos.

:'i 1l0 lllC rl' (J<h</'fI Camos XI-X II. donde se pucdc observar la inmolació n de Elpcnoe 'luc no n:cihc: el ti lual rul>C­
rario reservado a Iigu rJ~ corno l'arroclu reflcjudc en In lllada.

(, "talón 101/,11/,-"/,,,,,.,, /" "ruóú" Jiíll/'br/'.
7 Plularco S,,/,í'l XXt. manifie~la I1K'ttidas de: esle ear:kter aducidas a la mílica figura de Solón. al que se le ¡",pu·

lan dcMlc ArislÓteles tolla eb<.c de mctlida, dcmocr:l:lic~sin que tenga oo-.e fch;."'¡cnlc.
8 8aquili~ OJlIJ .,. Fm¡.:m""'M 4 ( d<..ticado a lli...ron de Siracusa 4711--466 a.e.>
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. AIÍII ama ti la ciudad de Siracusa Apolo, el de tílm.'a cabellera. y a Hierán. .HI

j usto gohernador; honra; porqlle por te rcera "e,:junto al omb ligo de fa tierra de tos
al tas sie rras como vencedor pitíco es cantado, junto COII fa excetencio de SIl S caba­
llos de r ápidos pies. 1

La poesía de Píndaro con stituye un claro ejemplo, está imbuida de un se ntimien to aristoc rático
dclHnajc , de la gens en suma, al que pertenece el vencedor y del cual recoge las virtudes otorgadas
por los dioses, donde se reitera ese carácter soci al del aristoi que ya vislumb r ábamos en Homero.
Los participantes en las competic iones está n limitados por la posesión de la riqueza, a priori inex­
cusable para poder costear la cría de cabnllos y el ca rro, munifcstadn no como causa de desigual ­
dad en Pfndaro sino cern o fruto de un desequilibrio fundado en la di vinidad ( «la vida predestinada
les asistía aportando riqueza y glona») y que la magnan imidad de los participant es desvían en
redundancia de la polis median te su triunfo en los certá menes.

Los premios y conmemoracio nes que conllevan las victorias en las carreras de ca rros, se e rigen
también como manifestac iones públicas políti cas de la super ioridad individua l que implica a la
comunidad que representa, La cos tumbre del premio en los juegos panhelénicos ha perdido su valor
material para acrecentarse el simbólico, que cobra especial relevancia al realizarse an te lodos los
pueblos griego!'> a llí convocados. Surgen así las coronas co n valor re ligioso de olivo (O límpicos),
perejil (Nemeos) y pino {lsrmicos}, ten iendo todas relac ión con la di vinidad patronímica de los
juegos". La victoria llevaba anexa también una serie de honores de gran relevancia como imagen
laudutoriu entre los griegos. Cabe destacar entre el los las meda llas conmemorativas, los cánticos
poéticos y la posibi lidad de serie erigida una esta tua que dona el ganador en la cual figurase su
nombre, e l de la pol¡s y el del artista que la realizó !",

«( .. )1" victoria de Cteosteues ocurrió ell /a 77 Olimpiada, y j unto con las esta­
tilas de SIU caballos dedicó II/UI es talll a de sí mismo J 11110 de SIU allriga.f"'"

Todos es tos prem ios y reconocimientos públicos como vencedor de la.s carre ras de carros com­
porta una ventajosa situació n polaica en el seno de la com unidad, convi rtiéndose en uno de los
valores fundamentales de la perso nalidad dcl particular, equiparable a éxitos bélicos o arte orate­
ria. La figura de Alc ibiadcs reflejad a en Demóstenes vienen a corroborar este hecho, ya que entre
los aspec tos que des tacan de sobremanera de él incluye las victorias obtenid as:

«(... ) y. además contaba ('11 fa vor suyo campeticianes, victorias ell carreras de
ca/milos y, además, coronas obtenidas en íos jue gos Oliml' icoJ»l1 .

Un motivo de honor lo componía la ostentación de la prcsidcuc¡a de los jue gos, tanto en el caso
de ser una comunidad la encargada (clcos cn Olimpia, cor intios en los ístmicos o la Anfictionia de
Dclfos en los Píticos), corno a nivel part icular, produci endo en varias ocas iones luchas por su
control". No se puede obviar que ello implica continuar la labor que fue emprendida en la mayor ía

9 l'inJam N~fIl~" I Y IV. 8~; E.\ll';lbón G~"¡:r/lfi" 8.30; 5 .....loo io V..I.. ,/~ 1M J,.u Chur~J: NUÚN ChIUJ....XXtV
y XXV; Diodoro de Siciti ;a IV, 14

10 Mycon :l..\ .G .W: .. "lllk\ i("<; I>ont:>n in ¡he r;rlll cenlury". CJ 1944 pp. 278 -289.
II ""'u ~ ni:!'\. /k.<cril"rúín J~ G,...cío V I~X-7 1 ~l1lbién o:n V I~X Il- 1 y VI- VIII-3A.
U Dl;:lllÓSICne\. D'.<rurWJ " ",/ílicm : c,mtm Mi,lilJJ 142.
n Diodo.-o de Sicilia XV. 78 rla'm~ el o:nfrcmamicn lo cmre Elea y I'i"" por ta d il\.'Cción de 1"", Jueg<K OtimriCtK.
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dc los casos por los grandes héroes rnúicos. y fundamenta por si mismo la continuidad del ideal
religioso hacia los dioses y los héroes asociados a los juegos. fin ético dc tal orga nización. Esta
labor no difi ere mucho de la relevancia asignada por Horne ro a los jucgos ugonafes. com portando
ambos honor al que los organiza correc tame nte y por ello prcpo nderancia política utiliz able dc
diferente manera según lo ya expuesto".

Asimi smo la presidencia es susceptible de ser utilizada polúicumentc corno símbolo de des­
presti gio . y¡l que entre sus atribuciones se encuentra cl d ictaminar los vencedores en las competí­
c ioncs, así como cl determinar las posibles excl usiones a estos ce rtámenes ( en al caso de que el
participante es té hajo juicio por haber come tido algún delit o}",

El auge del idea l democrático y dc la comun idad corno centro de la vida social. espec ialmente
Iras las rcfonnas dc Efiahcs y Pcnclcs y la Guerra dcl Pcloponcso. se pone de manificsto desde el
s. V a.C. especialmente. Ello no dcja dc repe rcutir en las competiciones de ca rros que se pla ntea
ahora ese ncia lmente como bene ficio para la IJOlis'6•

En el pcrfodo de hegemonía maccdcmca. los juegos pnnhclénicos son controla dos por Fifipc
para forta lecer su imagen com o puebl o helénic o y como dirigente de l mismo. tal y co mo probó en
el Con greso panhclénico de Corintio ( 33H- 337 a.C. ). Demóstenes nos plasma esta situación . a la
cual repudia co mo símbolo de la sumisión del pueblo griego:

«( ... ' a pe.mr 110 sólo de 1/0 ser griego II i relacionada ron los griegos por a ígúu
íam de l/IIió" (...). AWIlIIl~ ¿qut es lo qne fallaba para 1."1 colmo de SIl insolencia?
¿Acaso tras haber destruida ciudades 110 está utilizando los juegos Píticos. común
COI/curso de IOJgriegos-Y Ysi él 110 asiste e/l persona ¿ l/O envía a SIlJ esclavos COII/O

organizadores de los cenlÍmelles?..l1

Así en la época helenística se produce una vuelta parcial a los valores socío-polüicos vislum­
brados en Homero y en la época oscura. viniendo de la mano de Alejandro Magno y su régim en
mon árqu ico. Como su pad re . se sirve de los juegos como nexo de unión religios o y ritual con los
pueblos griegos. En estos momen tos se rcinstaura la co ncepc ión del ritual fune rario como med io
para sig nilicar a un perso naje. costumbre que se había visto menguada por la" concepc iones polf­
ricas arucnorcs.Sc produce incluso e l culto y la heroi ficac ión en vida . símbolo del nuevo auge quc
cobran las personalidades indiv iduales en este pcríodo. El cambio. pues. es fundamental. ya que
eleva a un mortal a una condición eterna y scmidiv ina que lo distancian definitivamente del resto.
La fundam entación polí tica de tal co ndición es evidente. constituyén dose la ce lebrac ión de los
ce rtámenes deport ivos en la exp resión de ese nuevo carác ter, las carreras de carros aparecen así
co mo manifestación pública del culto personal de una comunidad y de la sum isió n de la misma a
esa persona. Es es te el caso que refleja Diodorn en relación a Dcmculo Polio rcetes al que se le
instauró un culto en el que se incluían ccrutmcncs deporti vos en la c iudad de Sición por él rccon s­
truida".

t4 Filó-tralo. Vida d, 1m s"fi-'/us 11 .27.
IS Jcnofoete. /f,lblinu 11I. 21 YTucíditk<./fi..,,,"¡u d, ltl G"UfU dd ¡',I(>{.."""" V. .'iO. Ambo.. n:ro¡:cn la exclu­

~íón de to< lJ,ecoJcrnonio< de tO'i Jecgos OlímpicO' en el 42Q a.C.• tra~ lJ.formación de una alianza entre atenienses. el.."'O<.

mantíncos y argivos en mcdio de 1:1 Guerra det t>ctoponeso. posi<:i6n que perece fund:mll:nllll'lOe en lIlOIivo.. políticos p;:lra
dcs presngiar a los tacedemonios ante los pucblec ¡riegos.

t6 Tud dídcs. lli.<",r;" ,/, 1" (¡l/uro¡ d,1 P'¡"I'''''',1fI VI. 16.
11 tlclll'\' ll'ncs TU'Na fjlli'im 32.
rs lli o<!urtJ de Sicilia XX-lo]. J.

24



Las razones de este cambio son variadas: las nuevas corrientes filosóficas. las creencias reli ­
giosas orientales. el nuevo :lUge de las clases poderosas como cimentac ión del poder de monar ­
quías dé biles. el equi librio de fuerz as en la lucha soc ial. etc. Todo el lo potencia de nuevo la rele­
vancia de es tas conmemorac iones que son así salvaguardadas en su relevancia y significación . lo
que justificará su ut ilizac ión por el nuevo poder romano en aras a encontrar nexos de unión con el
pueblo griego en su base fundamental: su ideología.

La utilización política por Roma de los juegos y su releva ncia corno lugar de reunión de los
pueblos griegos es puesta de manifiesto por varios autores clásicos. Así Polibio resa lta el pape l del
general romano Lucio Magma cI cua l _(...) res!allró el recinto de los Juegos ístmicos y. además
adomó los templos de Detfosv de ()Ii"'pia ..", aparec iendo así a los ojos de los griegos como de­
fensor de las cost umbres más cnr uizudas en su cultura. Mientras Tito Livio indica como se apro­
vcchó la ce lebración de los Juegos lcunicos para proc lamar la independencia de las polis griegas
respec to al dominio macedóni co de Filipo V. apareciend o as f Roma como la libertadora de )¡IS

páleis griegas.
Lo s emperadores romanos llegaro n a partic ipar y a emplearlos como man ifestación del domi ­

nio de Roma y del culto a l empe rador", trasladando incluso las cele brac iones gr iegas a te rritor io
rom ano. otorgándole una significac i6n acorde a la ideo logía romana, mostrando así su relevancia
para la vida soc ial y política, a l margen de la indiscutible slgnlflcación religiosa que merece un
tratamie nto apar te.

Lo cierto es que el espír itu y relevancia de estas celebraciones ha permanecido constante en
Grecia. impregnando muchas ac tividades fundamentales de la sociedad. de cuyas características se
hace ceo . La raz ón de su supervivencia viene determinada por su utiliza ci ón como medio de in­
fluencia por lodos los regímenes polü lcos que han sabido otorgarle a es tas compet iciones el signi­
ficado deseado, si bien nunca han perdido el componente hero ico, urísrocrauco. part icular, que se
le concedió en su nacimie nto.

No hay que o lvidar que es una manifestac ión ritual desde su nacimiento y. como tal. se confi­
gura como una plasmación de una ideología que lo suste nta y le da rezó n de ser. Esta ideología. de
base religiosa. hay que entenderla desde la posic ión adoptada por Dumezi l para las creencias: un
sistema que integra y expresa la concepción del mundo y de la soc iedad, as í co mo sus relac iones,
quedando implicada por ello toda mani festación polít ica que se desarroll a en el seno de ese mun­
do, al que a su vez influye y trans forma". No hay. pues. que es tudiar las ca rreras de carros. o cI
depone gr iego en general. como una cele brac ión gratuita y sin significación, sin relación con la
organiza ción poluico-sociat. educacional. religiosa. ideológica; sino como una plasrnació n de cuas.
como una ucr¡vidud cultural que contiene por ello [os condic ionan tes inmn sccos de la civih za ción .

19 Pohhio. lIiofl" ' ;" XXX IX. 6. También Uiooi ., io de Haücan cso en IIi.II" ' ;'1'lIIli¡.:m, J~ R",nu I I utiliza el manle ­
nimie nlo de CO'ilumbres e n Ia.s cckbr.lciones de las carreras de carros. para inlcnlar de nlQ!;lr:lr un nexo de unión entre
griegO" y roul;lnos que PUl'da fondamenlar la ocupación y dominación de Grecia por los roma nm¡ a 1m¡ojos de 10" puclllrn.
helé nicos. Así en amb:L. f....nles filo--rol1lan..... ..c fonl("nla una idea.. co n fines politicos. de un:. ROlll;l con linuadora y ,a·
ramc de lascoslUrnbR:l' csencialc:l' .

20 Tilo Livio. XXX II. XXX III
21 Sobn;: I~ lronas religitK:ri de Ounll:lil vecse Scheid. J .: u, "''¡'¡':;';'"'' H"'.... Madrid 1991. pp. 69-91.
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